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¿Qué tenía Juan el Bautista que hacía que la gente quisiera ir al desierto a verlo en 

Multitudes? Juan debe haber tenido una figura llamativa, con su vestido de pelo de camello y 
su cinturón de cuero. Predicó y bautizó en el desierto de Judea, una zona en la que ninguna 
persona en su sano juicio querría establecer su residencia permanente. Juan era el artículo 
genuino, un verdadero profeta judío que cobró vida en un momento en el que no se había 
oído hablar de la profecía durante cientos de años. Su dieta consistía en “langostas y miel 
silvestre”, que era la forma bíblica de decir que Juan el Bautista era auténtico. Desafió a sus 
oyentes. Dijo la verdad. 
 

¿Cuál es la diferencia entre un verdadero y un falso profeta? Un profeta 
genuino no es tanto alguien que predice el futuro sino alguien cuyas palabras son precisas, 
una guía segura de la voluntad de Dios en un mundo de confusión. Tenemos que tener 
cuidado con qué voces escuchamos en este mundo; muchos de los que afirman ser guías 
seguros en realidad están llevando a sus seguidores al borde de un acantilado.                                
Le dicen a la gente lo que quieren oír, en lugar de desafiarles a ser diferentes de lo que los 
demás hacen y dicen. 
 

Un profeta genuino desafiará a sus oyentes; no tienen miedo de decir la verdad, 
aunque pueda doler, aunque intentan hacerlo con amor. Un verdadero profeta anima a las 
personas a la grandeza, al autosacrificio, a la virtud, la bondad y la pureza.   Un profeta 
genuino nos ayuda a tener una visión a largo plazo de nuestro futuro y no teme llamar a sus 
oyentes a una conversión real. El profeta genuino no busca beneficio personal. 
 

Los falsos profetas son todo lo contrario: le dicen a la gente lo que quieren oír, 
prometiendo muchas cosas que a menudo resultan no ser ciertas. Su objetivo final es el 
poder, el dinero y la influencia para ellos mismos. Un falso profeta apela sólo a nuestra 
naturaleza inferior, nuestras pasiones. El sacrificio personal por el bien de los demás tampoco 
suele estar en la agenda. Los falsos profetas alientan el egocentrismo, la avaricia, el egoísmo 
y las visiones a corto plazo a expensas de las ganancias a largo plazo. Los falsos guías nos 
llevan a elegir el pecado y justificarlo. Debemos prestar especial atención al contenido de los 
medios mundanos. Gran parte de lo que se ofrece es descaradamente anticristiano, la ética y 
la visión ofrecidas son abiertamente paganas y egoístas. Una persona que sigue las 
enseñanzas genuinas de la iglesia, como el Catecismo y la Palabra de Dios, podrá evitar guías 
ciegos que eventualmente nos llevarán a la ruina espiritual. 
 

Un verdadero profeta es contracultural. La multitud suele estar equivocada (ver 
el juicio de Jesús, por ejemplo). Si mi espiritualidad y mi sistema de creencias cambian cada 
vez que cambian los vientos mundanos, probablemente no sea el Espíritu el que nos está 
arrastrando. Este mundo tiene profetas genuinos entre nosotros, pero debemos hacer el 
esfuerzo de ir a verlos, como Juan el Bautista, o invitarlos a nuestros hogares y no aceptar 
todas las voces que afirman que es verdad. 
 

          Padre Gary 
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